



      [image: cover]




 	

	    

            



			A mis amigas y amigos, que con su amistad 




			enriquecen mi vida. 




			A mi marido, que también es amigo. 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			1 




			



			 






			
LA BLANCA NOCHE DE SANTA LUCÍA. MADRID, DICIEMBRE DE 1677 




			



			 




			Era como si la nieve, con su envolvente y silenciosa presencia, quisiera besar la noche de los sin luz, la noche más larga del año, la de Santa Lucía, patrona de los ciegos. Santa Lucía, aquella joven de Siracusa de familia pagana que pagó con la muerte su decisión de ser distinta y que probablemente fue elegida como patrona de los invidentes debido a los relatos legendarios y a las representaciones que de su martirio se hicieron. 




			Nevaba copiosamente. Resultaba muy difícil desviar la mirada de la hipnotizante cortina blanca. Un copo, y otro y otro... 




			Marina se notaba extraña aquella noche, se sentó cerca de la chimenea. Leería algo antes de acostarse, pero era tan sugerente la nieve... Un copo, y otro y otro... 




			Pasada la medianoche, la ciudad parecía desierta. La nieve había cubierto toda su fisonomía dándole relieve con su blancura. En la zona no quedaba ninguna taberna abierta y aunque la luna se esforzaba por iluminar la blanca y hermosa noche, la oscuridad era casi total. El relincho de los caballos que se oía a lo lejos anunciaba la llegada de un carruaje. Posiblemente, el de la condesa viuda de Saelices. Su palacete estaba cercano a la calle de San Nicolás, por la que acababa de aparecer el coche. Seguro que regresaba con sus hijos de alguna cena. La proximidad de la Navidad hacía que muchas familias de la nobleza se reunieran para celebrar las fiestas.  




			La condesa de Saelices, Adela Sanchidrián, mientras se arrebujaba en su capa contemplaba a sus hijos complacida. Se sentía muy orgullosa de ellos. A Sol ya se le había pasado el enfado y miraba impaciente por la ventanilla. Su hija siempre se transformaba ante la presencia de la nieve. Tal vez había influido en ella el hecho de que en su primera Navidad en este mundo se registró una de las mayores nevadas del siglo. Adela no puede evitar recordar como la llegada de aquella niña la hizo sentirse plenamente feliz. De su matrimonio ya habían nacido dos hijos varones y no pensaban en la posibilidad de que la familia aumentara, por ello, la realidad de aquella niña maravillosa supuso un regalo de Dios. La expresión del rostro de la condesa viuda de Saelices se entristece al pensar en lo que disfrutaría su marido, que en gloria esté, viendo a sus hijos. Luis, el mayor, que tantos disgustos les había originado al no querer hacerse abogado, era ahora, a sus veintisiete años, uno de los orfebres más prestigiosos de Madrid. Ella siempre estuvo al lado de Luis y le apoyó para conseguir lo que tanto anhelaba. Adela sabía lo importante que era dedicarse a una profesión elegida desde una vocación responsable. Conocía muy bien a su hijo y siempre había detectado en él una excelente predisposición para todo tipo de arte. El carácter de Luis, tranquilo, romántico, soñador, nada tenía que ver con el de su hermano Andrés, que era el vivo retrato de su padre: su nariz, sus cejas puntiagudas, su contagioso buen humor. Él sí había obedecido a su padre convirtiéndose en abogado. Adela vuelve los ojos hacia Sol, ¡qué hermosa es! No le sorprende la admiración que despierta, ni que todos los jóvenes formen corro a su alrededor. Sus hermanos deberán vigilarla y cuidarla para que no se le acerquen muchachos poco convenientes, tiene tan sólo diecisiete años. Adela sabe que Luis lo hará. Adora a su hermana y siempre está pendiente de ella. También Andrés la quiere, pero es diferente. 




			La sonora risa de Andrés y su hermana se expande por la calle. El espectador anónimo pensaría, ante aquella explosión de alegría, que en el carruaje viajaba la misma felicidad, pero no todos los viajeros experimentaban ese sentimiento. 




			–Menudo escándalo estáis armando. ¿No podéis reíros más bajo?  




			–Pero Luis, ¿no te hace gracia lo que acaba de contarnos Andrés? ¿Te imaginas al hijo de los Sánchez-Solano inclinado ante mí invitándome a bailar?, ¿te lo imaginas? 




			Sol, muy excitada, trataba de justificarse ante su hermano mayor. Buscaba su aprobación. Le quería y respetaba más que a nadie. Antes de que Luis pudiera contestarle, Andrés exclamó: 




			–No te molestes, hermanita. A Luis lo que no le gusta es que todo el mundo se fije en ti. Te quiere para él solo. Eres su niña. ¿No ves que siempre está pendiente de lo que haces? ¿No te has dado cuenta de que no hace más que encontrar defectos en los jóvenes que se te acercan? 




			Adela medió en la conversación de sus hijos. 




			–Me parece que la velada musical os ha puesto un poco nerviosos. Tiene razón Luis, no debéis reír de esa forma, y también es verdad que él está disgustado y creo que la razón no es otra que la actitud de Rosa Ruiz de Cárdenas, que se pasó toda la noche charlando con Eduardo Santirso y no le hizo ningún caso. 




			–No, madre, lo que Rosa estuvo intentando durante toda la noche –dijo Andrés– fue darle celos a Luis. Y la verdad es que no creo que lo haya conseguido. 




			Una ráfaga de aire helado penetró en el coche. Alfonso les abría la portezuela del carruaje. Habían atravesado el jardín sin darse cuenta. Adela se sorprendió, una vez más, de que el intendente estuviera esperándoles y acudiera él mismo a abrirles la puerta. 




			–Mire, madre, qué hermosura, estoy deseando que se haga de día para poder disfrutar de tanta belleza. Luis, ¿me harás mañana una hermosa figura de nieve? 




			–Mi querida Sol, no estoy para figuras pero, en fin, te la haré. Te la haré, como siempre, con mucho cariño.  




			–Venga, niños, entremos en casa. Aquí corremos el riesgo de congelarnos.  




			El ambiente en el interior era cálido. Casi todas las chimeneas estaban encendidas y resultaba realmente reconfortante sentarse unos minutos frente al fuego. Adela se encontraba cansada, pero aún tardaría un rato en acostarse, aquélla era su hora sagrada, el momento en que se quedaba a solas consigo misma. No obstante, dijo: 




			–¿Os apetece que charlemos un rato? Encarna nos puede servir unos dulces. No es muy tarde. 




			El primero en declinar la invitación fue Andrés, seguido inmediatamente de Sol, que aseguró estar agotada y deseando dormir. Luis dudó un momento, pero luego, dándole un beso, se disculpó: 




			–Madre, me encantaría quedarme con usted charlando si no fuera porque mañana me espera un día muy complicado. Tengo que diseñar una joya para una dama muy importante y quiero asegurarme el éxito. Trabajaré un poco esta noche. Ya sabe, madre, que siempre me ha dado muy buen resultado dormirme con nuevas ideas, que, una vez tamizadas por el sueño, casi siempre son buenas. 




			–Como quieras, Luis. Deseaba comentarte algunas cosas pero ya tendremos oportunidad. 




			–Buenas noches, madre, que descanse. 




			–Buenas noches, Luis. 




			Adela miró a su hijo mientras se alejaba. Se movía exactamente igual que ella, incluso ladeaba la cabeza del mismo lado. Era un muchacho estupendo que no acababa de encontrar novia. Bueno, en realidad, no la buscaba, ni pensaba en ello. Nunca había salido con ninguna chica. Todo lo contrario de su hermano Andrés, que era un auténtico conquistador. 




			–Señora condesa, ¿quiere que avivemos el fuego de la chimenea en la habitación? 




			–Sí, por favor. 




			–¿Desea algo más la señora? 




			–No, muchas gracias, Encarna. Puede retirarse. Yo apagaré las velas. 




			Casi siempre era la condesa la última en abandonar el salón. Desde los primeros años de su matrimonio, Adela Sanchidrián se reservaba para sí un tiempo antes de acostarse. Le gustaba quedarse a solas cuando todos dormían. Era el momento más íntimo de la jornada, cuando verdaderamente se sentía libre. Escribía sus impresiones sobre aquello que le había impactado durante el día, leía o simplemente pensaba. A veces, su marido, Juan Luis, que no entendía muy bien su comportamiento, se enfadaba con ella. El conde de Saelices sentía celos de los silencios de su esposa, de aquellos apartes de los que era marginado. Una vez, en un rasgo de sinceridad, le pidió perdón por haberla espiado. Quería ver qué hacía cuando se quedaba a solas y le confesó sentirse en cierta forma desarmado al observarla ensimismada en unos pensamientos de los que él no podía participar. Sin embargo, Juan Luis Méndez y de la Torre, conde de Saelices, podía sentirse satisfecho. Ningún hombre a excepción de él había ocupado el corazón de su mujer.  




			Antes de apagar las últimas velas, Adela volvió a mirar el cuadro de su marido. Era un espléndido retrato de Carreño Miranda. Lo había pintado dos años antes de que falleciera, cuando Juan Luis contaba sesenta y cinco años. Hacía poco que habían celebrado sus bodas de plata. El suyo fue un matrimonio feliz. Juan Luis era un buen hombre y un marido y un padre excelente.  




			Han transcurrido dos años desde su muerte, Adela sigue echándole de menos, igual que el primer día. Le duele su ausencia, aunque a veces el dolor es sustituido por una dulce y suave melancolía. Tiene la sensación de que su marido no la ha dejado del todo. Muchas veces le habla como si siguiera a su lado, le cuenta sus preocupaciones. Es una forma de no sentirse tan sola.  




			Al entrar en su cuarto, Adela percibe el cambio de temperatura. Ése es el ambiente que a ella le gusta. La chimenea está perfecta y aguantará más de una hora. Encarna le ha dejado unas pastas de almendra y una botella de oporto. Desde que murió su marido, la condesa utiliza la habitación para sus meditaciones nocturnas.  




			Adela Sanchidrián es una mujer con una formación bastante aceptable. Tuvo la suerte de nacer en una familia acomodada y con una madre preocupada por la cultura, lo que, sin duda, influyó en su preparación. Gran lectora, procura estar al tanto de todas las novedades. En este momento está leyendo un libro de Giovanni Battista della Porta que le ha regalado Luis. Es un tratado sobre caracterología y psicología. Ella siempre había creído en la expresión popular que afirmaba que la cara es el espejo del alma y por ello está enormemente interesada en aquel libro en el que se defiende la posibilidad de poder descubrir a través de los rostros el interior de las personas. Pero aquella noche no seguiría con la lectura de De humana physiognomonia, ni se dedicaría a pensar, tratando de aplicar sus conocimientos, en las caras que había observado en casa de los Muñoz de Sorribas. Ni en la de aquel guapo muchacho, el hijo de los marqueses de Peñarredonda, que se había pasado toda la noche hablando con Sol. No lo haría, pese a que tal vez este joven podría aspirar a la mano de su hija. Sólo pensar en ello le produce escalofríos. Sol debería permanecer siempre soltera y quedarse a su lado. Ésa sería la mejor solución para todos. Cuántas veces había hablado con su marido sobre esto, pero Juan Luis siempre le decía:  




			–No te preocupes, Adela, cuando llegue la hora todo se solucionará convenientemente.  




			Cómo necesitaba ahora el apoyo y los consejos de su esposo. Sol tenía diecisiete años y cualquier día se presentaría algún muchacho solicitando permiso para acompañarla, ¿qué haría entonces? Adela había pensado en hablar con su hijo Luis, pero no se sentía con fuerzas. Tal vez lo mejor fuera inclinar a Sol hacia la vida monástica, pero qué pena. Aunque pensándolo bien, no estaría tan mal, ella misma podría acompañarla e ingresar en la misma orden que su hija, pero... ¡qué barbaridades estaba pensando! Tenía razón su marido, no debía preocuparse. Y si Sol, llegado el momento, deseaba casarse, pues le daría su bendición y aguardaría esperanzada la llegada de los nietos. Esta idea la tranquilizó. Antes de escribir sus conclusiones, Adela se acercó a la ventana para ver si seguía nevando. No le sorprendió ver luz en la habitación de Luis, le había dicho que iba a trabajar. ¿Para quién sería la joya? Su hijo estaba muy bien relacionado con la Corte, sobre todo, desde que don Juan José de Austria, el hijo natural de Felipe IV, se había hecho cargo del gobierno. Sin duda, era una forma de responder al cariño que el difunto conde de Saelices siempre le había profesado a Juan José, incluso antes de que su padre, Felipe IV, lo reconociera como hijo natural.  




			La relación entre el rey Carlos II y su hermanastro era bastante buena. De hecho, el monarca hubiese deseado tenerlo a su lado con anterioridad, de no ser por la oposición de su madre, la reina regente Mariana de Austria, que siempre se negó a que el hijo natural de su marido ocupase un cargo tan importante. Al final, la opinión de la nobleza y de la sociedad en general obligó al Rey a tomar la decisión de prescindir de los consejos de su madre en el gobierno del reino. A partir de entonces el valido Fernando Valenzuela fue desterrado a Filipinas y la reina madre Mariana de Austria trasladó su residencia a Toledo.  




			Adela no quería convertirse en una carga para sus hijos. Sabía que muchas veces un exceso de cariño podía ser perjudicial. Había tenido una relación especial con su hijo Luis, hubo momentos en que deseó convertirle en una prolongación de sí misma. Eran muchas las afinidades que les unían, y aunque tardó un tiempo en convencerse, afortunadamente, se dio cuenta de que Luis debía desarrollar su propia personalidad. Se había convertido, desde la muerte de su padre, en el séptimo conde de Saelices y a él le correspondía ser el cabeza de familia, aunque en la práctica era ella quien seguía llevando las riendas. Quería muchísimo a sus tres hijos, pero Luis era su preferido. Aunque nunca se pronunció abiertamente por ninguno de ellos, era mucho más sensible a todo lo que le sucedía a Luis. De haber mirado unos minutos antes, Adela hubiese visto a su hijo en la misma actitud que ella.  




			Luis se encontraba muy nervioso, si no lograba tranquilizarse no podría conciliar el sueño. Le hubiese gustado quedarse un rato con su madre, pero no deseaba hablar de Rosa Ruiz de Cárdenas y sabía que ése sería el tema de la conversación, porque a su madre le agradaba Rosa como futura nuera. Hacía tiempo que intentaba favorecer la relación entre ellos. Rosa era una buena chica con la que no le importaría tener una relación pasajera, pero pensar en ella como compañera para toda la vida le producía un enorme desasosiego. Además, Luis se había puesto de un humor de mil diablos al ver como todos los jóvenes de la fiesta rodeaban a su hermana. Uno de aquellos muchachos le había molestado especialmente: Miguel López de las Navas, primogénito de los marqueses de Peñarredonda y uno de los mejores partidos de la sociedad española. Tenía dos años más que Sol y todo hacía indicar que se habían gustado mutuamente. Nunca se habían visto hasta entonces, porque el futuro marqués de Peñarredonda estudiaba en Italia. En realidad, se pasaba en Bolonia más de la mitad del año disfrutando, según le habían contado, de los placeres de la hermosa ciudad sin dedicar gran atención a sus estudios de Derecho. Esta información desagradó a Luis, pero resultaba absurdo que se preocupara por el comportamiento de este chico al que acababa de conocer, aunque la expresión observada en el rostro de su hermana le había inquietado. Le fastidiaba reaccionar de esa manera. Parecía un padre celoso y temeroso de quedarse sin su preciosa niña. Deseaba hablar de ello con su madre, conocer su opinión y preguntarle por qué demostraba tan poco interés en el futuro matrimonial de Sol. Era normal que las madres se preocupasen del casamiento de los hijos, y de forma especial del de las hijas, porque ése era el camino que debían seguir las mujeres, pero a su madre parecía no interesarle en absoluto. Luis pensaba que en el fondo lo que les sucedía a él y a su madre es que querían tanto a Sol que les aterraba la idea de separarse de ella. Sin embargo, ese día habría de llegar. ¿Le gustaría su regalo de Navidad? Lo había diseñado él mismo. Este año, por primera vez, no le regalaría ángeles. Mañana debería dar los últimos retoques al precioso collar de brillantes y aguamarinas que había creado para ella. El profundo y claro azul de las aguamarinas resaltarían más el intenso azul de sus ojos. Nadie en la familia tenía unos ojos como los de su hermana.  




			Luis miró la hora. No se inmutó al comprobar que eran las dos de la madrugada. No tenía que madrugar, además, dormía muy poco. Cinco horas eran suficientes, pero tenía que tranquilizarse. Al día siguiente debería entrevistarse con Marco Spontini, conde de Squinzano, colega italiano, gran conocedor de la obra de Benvenuto Cellini, a quien Luis adoraba. Dentro de cuatro años iba a cumplirse el centenario de la muerte del creador italiano y sólo ahora empezaba a valorarse tímidamente su obra. Después del almuerzo Luis y su invitado viajarían a El Escorial para que Squinzano pudiera ver el crucifijo que Cellini había hecho para Felipe II.  




			El intenso olor a cera de una vela que se terminaba le hizo recordar su entrevista pendiente con el padre Velasco. El franciscano era desde hacía unos cuantos años su director espiritual y quería proponerle que trabajara en la elaboración de una imagen de san Francisco de Asís. Luis no terminaba de decidirse, ya que hasta entonces no se había dedicado a crear esculturas, aunque está casi seguro de que al final terminará convenciéndole. Al pensar en el padre Velasco, Luis comenzó a darle vueltas a la idea de sincerarse a fondo con él. Sin duda, le conocía muy bien y a buen seguro que podría ayudarle. Luis Méndez Sanchidrián, séptimo conde de Saelices, también se parecía a su madre en sus profundas convicciones religiosas. Los tres hermanos habían sido educados de la misma forma y sólo Luis se comportaba como un auténtico creyente. Que Andrés, que era hombre, no se manifestase muy afín a los cultos religiosos podría entenderse, pero que a Sol, una niña tan bonita y tan bien educada, no le gustase frecuentar la iglesia resultaba muy sorprendente. Luis había pensado frecuentemente en esa actitud de su hermana y aunque le sorprendía igual que a todos, lo entendía, porque Sol era diferente y, además, Luis la quería mucho. 




			Sol sólo tenía en su habitación una pequeña imagen de la Virgen. Aquella noche se fijó en ella y la miró con amor. Después se arrodilló y se santiguó con fervor. Solía comportarse así cuando quería pedirle algo. Desde niña, Sol siempre había dicho que nadie mejor que una madre podría entender sus preocupaciones, por eso no existía para ella más interlocutora con la divinidad que la Virgen María.  




			–Virgen Santísima, no sabes lo feliz que me siento esta noche. He conocido a un joven maravilloso que me ha robado el corazón. Sé que le voy a querer siempre y deseo que tú, madre mía, me ayudes. Tienes que conseguir que él me quiera también. Que me quiera tanto como yo a él. Se llama Miguel y pertenece a una buena familia. No he conocido a nadie igual. Es simpático, guapo, inteligente, bueno y deseo convertirme en su esposa. Esta noche no me he portado bien con mamá, me he disgustado con ella porque nos obligó a dejar la fiesta cuando yo estaba deseando quedarme, pero se me ha pasado el enfado al ver que comenzaba a nevar, porque sé que la nieve encierra buenos presagios, sobre todo, para mí, y que mañana Miguel vendrá a verme. Prometo rezarte, virgencita mía, todos los días si me ayudas a conseguir su cariño. Mañana te pondré unas preciosas flores. 




			Al levantarse, Sol se acercó a la imagen de la Virgen y besó su manto con verdadera devoción. Después dudó unos momentos pero al final decidió no llamar a Encarna para que le ayudase a desvestirse y le cepillase el cabello. Hacía mucho tiempo que Encarna la había acostumbrado, y lo cierto es que le costaba renunciar a ello, pero esta noche, decididamente, no la llamaría porque Sol no deseaba contarle nada de lo que había sucedido. Era la primera vez que no la iba a hacer partícipe de sus emociones e inquietudes. Estaba segura de haberse enamorado y no quería que nadie lo supiera de momento, aunque si todo seguía su curso normal se vería obligada a contárselo a alguno de sus hermanos para que la ayudaran e hicieran de celestinos acompañándola cuando estuviera con Miguel. Éste le había dicho que vendría a verla al día siguiente. Si no viene, piensa, me moriré de pena. Nerviosa ante la posibilidad de volver a ver a Miguel, Sol se acerca al armario para inspeccionar minuciosamente qué ropa puede ponerse. Quiere que Miguel la encuentre guapa. El azul es el color que mejor le sienta, pero los dos trajes que tiene de ese color ya están muy usados. Tal vez la falda verde oscuro con la camisa blanca de encaje que le trajo Luis de Bruselas sea lo más adecuado. El blanco le da un aspecto de inocencia y candor que puede gustarle a Miguel. Además, el pelo suelto cayéndole sobre los hombros reforzará su aspecto angelical. Sí, sorprenderá a Miguel con su preciosa melena rubia. Esta noche llevaba el pelo recogido y aunque le sienta bien, está más guapa dejándolo suelto. 




			A punto de quedarse dormida, Sol piensa aún en Miguel. No sabe qué es lo que le distingue de los demás chicos. Ninguno le importa salvo él. Sabe que soñará con Miguel y que intentará recordar la luz de su mirada. 




			Antes de ir a su cuarto, Andrés pasó por la cocina. Tenía la esperanza de encontrar a Isabel, la doncella de su madre. Sabía que era recomendable no tener aventuras con las criadas, pero no podía resistir la tentación de verla a solas. Seguro que no estaría, pero tenía que intentarlo. En realidad, casi todas las noches, desde aquella primera, pasaba por la cocina tentando al destino. Era como un juego y algunas veces le sonreía la suerte y charlaba durante unos minutos con la guapa doncella.  




			Andrés lo mantenía en secreto. Le horrorizaba que alguien pudiera conocer su relación, si es que aquello se podía llamar así. Cómo se reirían de él sus amigos si supieran que lo único que hacía con la criada era hablar, porque ella no le dejaba acercarse. Ni un beso, ni una caricia, nada.  




			Todo comenzó una noche que él no podía dormir y fue a la cocina a buscar un vaso de leche; allí, sentada a oscuras, encontró a Isabel. Ella justificó su presencia diciéndole que le gustaba mirar, aunque fuese de noche, el jardín. Necesitaba contemplar los árboles. En su habitación no tenía ventana y por ello acudía a un lugar desde el cual poder observar la naturaleza. Lo único que le había pedido Isabel a Andrés era que no le contara nada a la condesa.  




			–Señorito Andrés, su madre no debe saber que salgo de mi habitación por las noches. No lo entendería y con toda seguridad, prescindiría de mis servicios. 




			–No te preocupes, no le diré nada a nadie. Será nuestro secreto. 




			Esta noche Andrés estaba deseando verla. Necesitaba sentirla a su lado. Era muy hermosa: morena, con ojos negros inmensos y alta, casi tanto como él. En la fiesta no había podido dejar de pensar en ella y se la imaginaba vestida con uno de aquellos hermosos trajes. Seguro que sería la más bella.  




			Mientras se dirigía a la cocina, cuidando de que nadie le viera, Andrés pensaba en lo ridículo de su situación. Se sentía un poco desconcertado porque lo que había comenzado como un juego amenazaba con convertirse, por su parte, en algo más serio. A Isabel parecía no importarle demasiado. ¿Por qué si no se oponía a sus requerimientos amorosos?  




			A pesar de sus veinticuatro años, el hijo pequeño de los condes de Saelices tenía un extenso historial amoroso. Varias criadas habían sido cariñosas con él y también alguna de las muchachas de su entorno. Andrés se había iniciado en los juegos amorosos, como muchos otros jóvenes, en los expertos brazos de las prostitutas. Un grupo de amigos le llevó a uno de los burdeles más conocidos de Madrid, y aunque la primera experiencia no fue muy agradable siguió probando suerte.  




			Andrés poseía un encanto natural y se consideraba un conquistador. De ahí su desilusión al ver la respuesta que encontraba en Isabel, que no era más que la doncella de su madre. Podría entender que una muchacha de buena familia y con costumbres cristianas muy arraigadas le rechazase, pero ¡una criada! Esta noche le daría la última oportunidad.  




			Muy cerca de la cocina, en la zona de servicio, la puerta de uno de los cuartos estaba entreabierta. Dentro, Isabel, sentada sobre la cama, escuchaba muy atenta. No tenía la menor duda de que aquella noche el señorito Andrés volvería a pasar por la cocina, como todos los días. Le costaba no verle porque se había encaprichado de él, pero debía seguir el plan urdido con la ayuda de su amiga Carmen, que trabajaba en casa de los marqueses de Rocafría. Carmen había intentado disuadirla de aquella locura.  




			–Isabel, eres una criada, ¿cómo pretendes que el hijo de unos condes se enamore de ti? Lo máximo a lo que puedes aspirar es a que se acueste una temporada contigo, nada más. 




			–No, yo lo que espero conseguir es que se enamore de mí y quiera casarse conmigo. 




			–Estás loca. Eso no sucederá, y en el supuesto de que Andrés se enamorase de ti y estuviera dispuesto a casarse contigo, su madre no lo consentirá. ¿Te imaginas cuál sería la reacción del resto de la servidumbre al verte convertida en señora? ¿De verdad crees que te respetarían? ¿Sabrías tú comportarte? 




			–Claro que sí. Además, tú sabes, Carmen, que yo no me voy a conformar con ser una criada toda la vida. Me gusta Andrés y creo que él se enamorará de mí a poco que me lo proponga. Cuando salí del pueblo juré que nunca volvería si seguía siendo criada y estoy convencida de que regresaré algún día convertida en una señora. 




			–De ilusiones y sueños también se puede vivir, pero luego el despertar es duro. Isabel, debes olvidarte de esas fantasías por tu bien. 




			Al final, y viendo que era imposible hacerla cambiar de idea, Carmen decidió apoyar a su amiga y juntas trazaron un plan para que el señorito Andrés se fijara en la doncella de su madre.  




			A la tercera noche, por fin, el plan empezaba a funcionar. Aquella pócima de hierbas estimulantes había surtido efecto y Andrés, desvelado, acudía a la cocina en busca de un tranquilizante.  




			Después, todo había funcionado según lo previsto.  




			A Isabel le costaba no ceder a los impulsos amorosos de su señorito, pero sabía que una de las claves del éxito consistía en resistir. Hacerle concebir ilusiones y luego mostrarse inaccesible. Dentro de poco comenzaría la fase de los celos. 




			Isabel estaba resuelta a lograr lo que quería. Pensaba que tenía el mismo derecho que cualquiera a conseguir una buena posición en la sociedad y la única arma de que disponía era su belleza. Y estaba dispuesta a utilizarla hasta el final. Presentía que una de las claves del éxito consistía en conseguir que la condesa, doña Adela Sanchidrián, no sospechase nada. Ella la conocía muy bien: llevaba a su servicio más de cinco años y era consciente del dominio que ejercía sobre sus hijos, aunque últimamente la encontraba como ausente, como si algo le preocupara y le impidiera ser la misma de siempre. Isabel sospechaba que en aquella familia existía algo oculto, algún secreto que posiblemente sólo conociera la condesa y, tal vez, su hijo mayor, el señorito Luis. 




			La condesa de Saelices cerró su diario, no escribiría más aquella noche. No sabría precisar cuántos diarios tiene. Los guarda en un baúl, en el secreter y algunos, incluso, en el armario. De vez en cuando le gusta leerlos, es una forma de recordar distintos pasajes de su vida. Escribe desde los doce años. El mismo día de su cumpleaños, el 4 de septiembre de 1642, su tía le regaló un precioso diario. Desde entonces no ha dejado de escribir ni un solo día. En los diarios había reflejado sus sentimientos: el día que conoció a su marido o cuando tuvo en brazos a su primer hijo. También había dejado constancia de la visita de aquella amiga de su prima. Claro que, en aquella ocasión, se había preocupado de escribir en clave y de forma que únicamente ella pudiera traducirlo: era demasiado importante como para que otras personas se enterasen de lo sucedido. Fue uno de los días decisivos de su vida. ¿Había sido el suyo el comportamiento correcto? No podría afirmarlo, pero de lo que sí está segura es de que volvería a hacer lo mismo. Su marido estaba de acuerdo, por tanto, la decisión fue conjunta.  




			Adela se da cuenta de que en el tiempo que lleva a solas con sus pensamientos no le ha dedicado ni un minuto a Andrés. Lo cierto es que no lo ha hecho porque no hay nada en su comportamiento que le preocupe: es alegre, fuerte, tiene muchos amigos y ningún tipo de complicaciones, aunque en la velada de los Muñoz de Sorribas le pareció un poco distraído. Seguro que nadie se había dado cuenta, pero ella le conocía muy bien y sabía que no disfrutaba de la fiesta como en otras ocasiones. Seguro que la causa no era otra que el enfado con alguna muchacha.  




			La condesa miró la chimenea, Encarna había dejado unos troncos en previsión de que tardase demasiado en acostarse. Se levantó decidida y colocó un par de ellos en el ya un poco titubeante fuego. Pese a lo avanzado de la noche, a Adela le apetecía quedarse un rato más. Resultaba tan agradable observar, en aquel cálido ambiente, cómo se deslizaban los copos de nieve uno tras otro vistiéndolo todo de blanco. Serían unas Navidades preciosas, y esperaba que felices, dentro de lo posible. Intentaría con todas sus fuerzas que sus hijos disfrutaran de las fiestas aunque ella, en su interior, siguiera llorando la ausencia de Juan Luis. Muchas veces había pensado que si no fuera por ellos no tendría fuerzas para seguir, pero sus hijos la necesitaban y ella jamás les fallaría. Incluso organizaría en casa alguna fiesta. Y si el tiempo mejoraba también podrían ir unos días al campo. ¡Cómo le gustaba a Juan Luis pasear cogido de su brazo en los atardeceres, cuando estaban en su casa de El Escorial! ¡Cuántos sueños compartidos! Muchos se habían cumplido, otros no y algunos no habían tenido tiempo de desarrollarse. Juan Luis no conocerá nunca a sus nietos, pensó, y habría sido tan feliz con ellos. Bueno, si algún día llega a tenerlos, ella le contará a su marido cómo son y si se parecen a él.  




			Adela, sinceramente, no debe quejarse de la vida. Tiene cuarenta y siete años. Se casó a los dieciocho con un hombre mayor del que estaba muy enamorada y con el que vivió feliz más de veinticinco. No, no podía quejarse. Además, ella es profundamente religiosa y cree en el más allá. Está segura de que Juan Luis no la ha dejado del todo y de que sigue amándola. Algunas veces, incluso, tiene la sensación de escuchar su voz, que la llama, que pronuncia su nombre, aunque Adela prefiera pensar que son imaginaciones suyas debidas al murmullo del viento o al sonido de una puerta al cerrarse.  




			Será la tercera Navidad sin su marido. 




			Adela acerca a sus labios la mano derecha y besa su anillo de casada. Con la emoción, brotándole lágrimas de los ojos, exclama: 




			–Siempre te querré, Juan Luis. Tú fuiste, eres y serás mi único amor. Me has dejado sola en momentos difíciles, pero espero no defraudarte y saber orientar a nuestros hijos por el camino recto. Esta noche está nevando, casi tanto como cuando llegó nuestra pequeña Sol... 




			El silencio se fue adueñando poco a poco del palacete de los Saelices, más conocido como la casa de los tejos, por los tres grandes ejemplares de esa especie que una antepasada, la segunda condesa de Saelices, de origen asturiano, había mandado plantar en el jardín. Tal vez se había inclinado por este tipo de árboles, poco frecuentes en Madrid, simplemente porque le gustaban o para proteger a su familia, ya que seguro que conservaba en el subconsciente el sentido mágico y el efecto protector que el tejo encerraba para los astures.  




			Aquella noche el aspecto de los tejos era fantástico. Uno de ellos alcanzaba los nueve metros. La abundante nieve caída hacía que muchas de sus numerosas ramas se doblaran dándole al árbol una apariencia distinta. Sus finísimas hojas se resistían a vestirse de blanco. Por más que insistiese la nieve, ellas no iban a ceder al frío y engañoso abrazo.  




			La total uniformidad y armonía características del tejo habían desaparecido. En aquellos momentos la luna los enfocaba con su fría luz dándoles un aspecto fantasmagórico. Era como si, aquella noche, la paz y el sosiego habitual de estos árboles benéficos hubieran desaparecido dando paso a una corriente nerviosa que les carcomía interiormente transformando su aspecto. Alguien que confiara en el efecto protector de los tejos podría deducir que éstos se defendían de los malos augurios que se avecinaban, igual que si quisieran actuar de barrera para detener las vibraciones negativas que podían adueñarse de los moradores de la casa. 




			Ni la condesa ni sus hijos creían en esas cosas. De haberlo hecho, tal vez hubiesen tomado medidas, aunque poco se puede cuando el destino decide cambiar su rumbo.  




			En aquella noche de Santa Lucía, la noche más larga del año, habían comenzado a germinar unos sentimientos que marcarían un antes y un después en las vidas de la condesa y de sus hijos. 
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UN AMOR EQUIVOCADO 




			



			 




			Marco Spontini, conde de Squinzano, miraba extasiado la fachada del convento de San Esteban. El sol, a aquella hora del día, la iluminaba casi por entero. El color entre rosado y dorado de la piedra de Salamanca se manifestaba con toda su peculiaridad.  




			–Es fantástico, Luis. No conozco nada igual. Es un auténtico retablo. Fíjate en los relieves de la parte superior. El Calvario es magnífico. ¿Las dos figuras que aparecen al lado de Cristo crucificado son la Virgen María y san Juan o es María Magdalena? Me parecen las dos femeninas. 




			–No. Sólo una es mujer. Creo que el artista fue fiel al relato evangélico y que son los mismos personajes que acompañaron a Jesús al pie de la cruz en el Gólgota: su madre y el discípulo más amado, Juan. 




			–Continúa ayudándome con tus ojos, Luis. En la piedra del martirio de san Esteban está escrito un nombre y sólo consigo leer Juan, ¿cómo sigue? 




			Luis apenas si levantó la vista, ya que conocía el nombre del autor de la fachada que había dejado grabada allí su firma. Mirando a su amigo, dijo: 




			–Juan Antonio Ceroni, éste es el nombre del artista. Se dice que él, personalmente, esculpió la escena del martirio, que sin duda es lo mejor de toda la obra, y que aunque trabajó en el resto contó con la colaboración de muchos de sus discípulos o ayudantes. 




			–Así que ha sido un compatriota mío el autor de esta obra de arte. Luis, ¿no te apena pensar que una maravilla semejante esté expuesta a las inclemencias meteorológicas y a todo tipo de agentes externos que, con el tiempo, pueden llegar a deteriorarla? 




			–No está totalmente desprotegida. Fíjate en la especie de arco que la enmarca, creo que es una forma de preservarla de la lluvia y de la nieve, aunque es indudable que se deteriorará, pero ¿y lo que estamos disfrutando ahora contemplándola a pleno sol?  




			–Tienes razón. No sería lo mismo ver esta obra de arte en el interior de la iglesia que aquí a plena luz del día. Casi diría que me gusta más esta fachada que la de la Universidad. 




			–A mí no –respondió Luis–, considero que la fachada de la Universidad es perfecta. No le falta nada. Es auténtica filigrana. No existe nada más identificado con el Renacimiento. 




			–Puede que tengas razón –dijo Marco pensativo– pero ¿sabes qué me emociona de San Esteban, Luis?, el hecho de mostrar a plena luz el valor de la redención. Me gusta, me gusta muchísimo Salamanca. 




			–Sí, es verdad que Salamanca resulta especial. Tiene una personalidad muy definida, posiblemente, debido a la presencia de la Universidad –dijo Luis por añadir algo, ya que se encontraba totalmente desmoralizado, incapaz de compartir la emoción que el arte despertaba en Marco Spontini.  




			Luis se había desplazado a Salamanca acompañando a su amigo como gesto de cortesía y también con la esperanza de que sus preocupaciones le presionaran menos al alejarse de ella y del ambiente habitual. Pero aunque en determinados momentos lo estaba consiguiendo, en otros seguía obsesionado con el mismo tema. ¿Dónde estaría? ¿Le echaría de menos? El padre Velasco le había aconsejado ser valiente y enfrentarse cara a cara con el problema por muy duro que fuera.  




			–Luis, tienes que sincerarte a fondo y conocer la verdad de lo que te está sucediendo. Yo, según lo que me has contado, podría revelarte mis conclusiones, mas eres tú quien debe ponerle nombre a lo que te pasa. 




			–Es que no lo sé, padre. Le he contado mis reacciones y puede que respondan exclusivamente a un exceso de cariño y protección. 




			–Sí, puede ser. Aunque tal vez sea tu subconsciente quien no te permita encarar la verdad.  




			Se alejaban del monasterio de San Esteban caminando muy despacio. Luis, ensimismado en sus pensamientos, Marco, mirando hacia atrás como intentando grabar en su retina las escenas de la fachada. De vez en cuando observaba, sorprendido, a su amigo, que parecía totalmente ausente. 




			–Perdóname, Luis, ¿te sucede algo?, ¿has estado en este mismo lugar con una mujer y por ello te domina la melancolía? No me respondas si no quieres, pero es que veo una tristeza tan profunda en tus ojos... Quisiera ayudarte. 




			Luis tardó unos segundos en reaccionar. 




			–No, Marco, perdóname tú por haberme distraído. Lo cierto es que estoy bastante preocupado con un tema que he dejado pendiente en Madrid. 




			–Cuánto lo siento, de haber sabido que tenías ocupaciones en Madrid, no hubiese permitido que me acompañaras. 




			–No, no lo interpretes así, me he expresado mal. Es un tema que me preocupa pero que por permanecer en Madrid no iba a solucionarse, sino todo lo contrario. 




			–Luis, somos amigos, y en el fondo pienso que no me has contestado. Perdona que insista. Lo hago porque puede hacerte bien hablar. ¿Me equivoco si pienso que ese asunto que te ocupa no está relacionado con el trabajo sino con una mujer? 




			Marco miraba a su amigo directamente a los ojos. Resultaba difícil mentirle. Luis sopesó durante unos segundos la respuesta que le daría. La verdad es que él nunca le hubiera hecho esa pregunta a Marco, pero él era español y Marco, italiano. 




			–Querido Marco, no te equivocas. Es una mujer en quien estaba pensando, una mujer a la que conozco desde hace tiempo. Pero prefiero no hablar de ella. Tal vez en otro momento. 




			–Está bien.  




			Marco agarró del brazo a su amigo, como tratando de infundirle ánimo y siguieron paseando. Les habían dicho que fueran con cuidado. Salamanca ya no era la ciudad tranquila y con elevado nivel cultural de antaño. A finales del siglo XVI estudiaban en su Universidad casi siete mil alumnos llegados de distintas partes de España. Pero aquella época pertenecía al pasado, la picaresca se había adueñado de Salamanca. Los estudiantes se ocupaban más de divertirse que de ampliar sus conocimientos. Ejercían una especie de tiranía sobre la ciudad y sus enfrentamientos con la justicia eran, desgraciadamente, muy frecuentes. Debido a las luchas de colegiales contra los estudiantes portugueses, el rey de Portugal había prohibido a sus súbditos estudiar en la Universidad de Salamanca con la amenaza de no reconocer la formación allí adquirida.  




			La cada día más complicada situación española afectaba lógicamente a esta ciudad, en la que eran frecuentes los altercados y los apuñalamientos.  




			–Luis, ¿no crees que ésta pueda ser una situación pasajera, y que la ciudad, dentro de un tiempo, recuperará su brillante vida cultural? 




			–Quién sabe. Lo cierto es que soy bastante pesimista. Desde hace más de cincuenta años la situación en España está empeorando. Tras el reinado de Felipe II comenzó el declive. Problemas en Flandes, Francia, expulsión de los moriscos, insurrecciones de Cataluña, Aragón y Portugal, sin contar con los problemas en Italia y otros lugares, y así seguimos. Hace casi diez años que los portugueses han conseguido su independencia. Lo más preocupante, Marco –dijo Luis muy serio–, es que el futuro amenaza con ser peor. Nuestro rey, Carlos II, no goza de buena salud... 




			Marco no pudo evitar recordar la impresión que le había causado el monarca español en la audiencia que les había concedido. Lo primero que le llamó la atención fueron los enanos que se movían cerca de él. Era como si Carlos II, de aspecto tan débil y enfermizo, quisiera encontrar fortaleza rodeándose de aquellos personajes que ya no figuraban entre los servidores de ninguna corte europea. Sin embargo, en el Alcázar español seguían gozando de protagonismo. Un protagonismo que a Marco le pareció excesivo. Los enanos del rey Carlos no sólo cumplían con su papel humorístico y de acompañamiento, que era el que habitualmente se asignaba a estas personas, sino que alguno de ellos, incluso, desempeñaba el puesto de ayuda de cámara del soberano. Todos iban muy bien vestidos. En la audiencia estaban presentes tres o cuatro. 




			–Luis, hermanito –decía Sol muy divertida–, tienes que conseguir que hable con ellos. Preséntamelos, por favor. Son muy graciosos. Fíjate en sus piernecitas. Luis, ¿no hay ninguna enana en el Alcázar? 




			Sol había querido acompañarlos en aquella visita. Sentía verdadera curiosidad por ver la Corte por dentro. Los enanos la habían impresionado de forma muy especial. ¡Qué guapa era Sol! Si no fuera la hermana de Luis, intentaría conquistarla. Decían que estaba enamorada de un joven, pero eso no era un inconveniente para Marco Spontini, sino todo lo contrario. Conquistar mujeres siempre resultaba interesante. Lo mismo daba que estuvieran solteras, casadas, viudas o prometidas. Cuanto más arriesgada y difícil fuera la conquista, mayor sería la victoria. Sólo la amistad podía hacerle desistir del amor de una mujer, y él se consideraba un buen amigo de Luis Méndez Sanchidrián, conde de Saelices. 




			–La salud de Carlos II no es buena –seguía diciendo Luisy los presagios sobre su posible descendencia no parecen muy esperanzadores. 




			–Pero si aún no se ha casado –exclamó Marco con expresión divertida–. Cómo sois los españoles. Ya estáis pensando en los hijos que tendrá y todavía está soltero. Buscadle una hermosa mujer y ya veréis. 




			–Dios te oiga, Marco, pero no estoy tan seguro. 




			Paseaban cerca del río, cuyas limpias y tranquilas aguas se habían convertido en espejo donde se miraban algunas cúpulas, entre ellas, la que sobresalía de la catedral. Marco obligó a su amigo a detenerse y a mirar el Tormes. Emocionado, le dijo: 




			–¡Qué hermosura! ¿Ves?, éste es uno de los encantos de las ciudades con río. 




			–Sí, ahora, con la tranquilidad y el buen tiempo, resulta precioso. Pero imagínatelo embravecido, cuando no puede soportar en su lecho tanta agua. Y piensa en las consecuencias que generan situaciones similares. Hace unos años, en este río maravilloso que ahora contemplamos, se produjo una de sus mayores riadas. Algunos de los salmantinos actuales vivieron aquella desgracia, que tienen presente en su recuerdo como la crecida de San Policarpo. No se sabe exactamente cuántas personas murieron, pero sí que fueron enterradas más de cuarenta. Desaparecieron alrededor de cuatrocientas cincuenta viviendas...  




			Marco escuchaba a su amigo y con suavidad interrumpió su relato. 




			–Luis, desgraciadamente, las catástrofes se suelen producir en determinados momentos en cualquier lugar del mundo. Es como si la naturaleza se cobrara un tributo, no sé muy bien por qué. Tal vez llegue un día en que sepamos controlarlas, aunque pienso que siempre se escaparán de nuestras manos. Pero ello no quiere decir que porque el río pueda convertirse un día en brazo armado de la muerte tengamos que rechazar su belleza para siempre. Querido Luis, es como si por evitar el desamor, que puede surgir en un momento dado entre dos seres que se quieren, te negaras a enamorarte. Creo que cometerías un grave error. La felicidad nunca puede ser permanente, así como tampoco el dolor. Por tanto, admira la belleza del Tormes y disfruta de este momento. Ya sé que no soy la hermosa mujer por la que suspiras, pero soy tu amigo y éste es un momento único. Nunca se repetirá, nunca volverás a ver en esta agua la cúpula de la catedral. En otras aguas sí, pero no en éstas. Porque el agua de los ríos está continuamente de paso. Te confieso, Luis, que a veces me apetecería ser como el agua de los ríos para estar siempre viajando y conociendo nuevos lugares. ¿A ti te gustaría? 




			Sus ojos sonreían. Nunca los había visto tan risueños y soñadores. Se había sentido enormemente feliz al creerse el destinatario de aquella mirada. Sin embargo, según se acercaba a ella, se iba dando cuenta de que no era a él a quien saludaba sino a Miguel López de las Navas. Su hermana Sol parecía estar enamorada de aquel imbécil, por eso le sonreía de esa forma. Sí, imbécil. Cada día, Luis estaba más convencido de ello. El hijo de los marqueses de Peñarredonda era el pretendiente menos adecuado para su hermana. Todos los que le conocían opinaban lo mismo. Todos menos Sol. Cuando ella le habló de su interés por Miguel, Luis trató de disuadirla. 




			–¿Por qué no dejas pasar una temporada y le das un margen hasta que termine sus estudios de Derecho en Bolonia? 




			–Ni hablar. No quiero arriesgarme a que se fije en otra. Me gusta mucho. Y tú, Luis, tienes que ayudarnos. Sabes que mamá jamás consentiría que saliera sola con él, pero si Andrés o tú me acompañáis no habrá problema. ¿Verdad que me apoyarás, hermanito? 




			Sol, muy zalamera, abrazaba a su hermano mayor, que no sabía cómo oponerse. 




			–Además, hemos pensado que si mamá decide celebrar su cumpleaños como otras veces en la casa de El Escorial podríamos invitarle. Por esas fechas él ya estará en Madrid. Sí, Luis, hazme el favor, sugiéreselo a mamá como cosa tuya. Tú tienes gran influencia sobre ella y si le hablas bien de Miguel, seguro que la predispones a su favor, que es lo que yo quiero. 




			–¿Hemos pensado, dices? ¿Entonces ha sido iniciativa de Miguel que le convidemos al cumpleaños de mamá? 




			–Qué importa de quién haya sido. Los dos estamos de acuerdo. Él me quiere, Luis, y desea estar conmigo. No ambiciona nada más que mi cariño. Además, dime la verdad, ¿no te encantaría verme un día convertida en marquesa de Peñarredonda? 




			No sólo no me encantaría sino que me disgustaría, pensó Luis, pero dijo: 




			–Lo único que me importa es que seas feliz. 




			Sol había conseguido que Miguel fuera invitado al cumpleaños. Áquel fue uno de los peores momentos en la vida de Luis. Al final de la tarde, y cuando se encontraba aislado de todos mirando las quietas aguas del estanque, volvió a ver los ojos de su hermana, no tan alegres como al comienzo de la tarde pero sí igual de hermosos. 




			–¿Qué te pasa, Luis, no te encuentras bien? ¿Qué haces aquí solo? 




			–No te preocupes, Sol. Me encuentro perfectamente. Sólo estaba descansando unos minutos. Vuelve con los invitados. 




			–Luis, sabes que te quiero mucho y deseo verte siempre feliz. 




			–Lo sé, cielo, vete tranquila. 




			Al ver que Luis no le contestaba, Marco se volvió y entendió el porqué del silencio. Su amigo se había quedado unos cuantos metros atrás mirando el Tormes. Cuando iba a llamarle se fijó en unos matorrales que se agitaban. Alguien tenía que estar detrás. El día estaba totalmente en calma, no se movían ni las hojas. Marco caminó a donde se encontraba Luis, haciéndole señas de que no se moviera y le esperara allí. Al llegar a su lado, caminaron juntos hacia el matorral, que seguía moviéndose. Sobresaltados, descubrieron a una joven amordazada y maniatada. Mientras uno trataba de levantarla, el otro le quitaba la mordaza y las cuerdas con que le habían sujetado manos y pies. Casi no se podían distinguir sus facciones de lo sucia que tenía la cara. Las lágrimas mezcladas con el polvo la habían cubierto con una especie de máscara rojiza.  




			–No me hagan daño, no me peguen –decía entre sollozos. 




			–Tranquilícese. Con nosotros está segura.  




			–Eran cinco rufianes. Me golpearon y también me hubieran finado, si uno de ellos no convence a sus compinches de que me moriría igual de frío si me dejaban aquí atada. 




			Luis se anticipó a Marco y envolvió el cuerpo de la muchacha con su capa al tiempo que intentaba hacerla reaccionar. Su cuerpo estaba totalmente aterido. La habían dejado en un lugar resguardado de las miradas y fue precisamente el cobijo que le brindaron los matorrales lo que salvó su vida. No hubiera podido resistir el frío de la madrugada cerca del Tormes. 




			La joven, que dijo llamarse Ana, no tenía más de diecisiete años y, según les contó, era la mayor de siete hermanos. La necesidad la había llevado a trabajar siendo casi una niña en el mesón del Gallo y allí seguía, atendiendo a los clientes hasta altas horas de la madrugada. Fue ahí, precisamente, donde conoció a los cinco estudiantes, que nunca hasta entonces había visto en el mesón. Cuando se acercó a su mesa a servirles una jarra de vino, escuchó que uno de ellos decía que al día siguiente le daría un escarmiento al juez Cifuentes. Pensaban secuestrar a su hijo para chantajearle. Le exigirían, a cambio de su libertad, la liberación de media docena de estudiantes encarcelados por decisión expresa de Cifuentes. 




			–El estudiante que hablaba se encontraba de espaldas y no se percató de que yo estaba detrás. Pero los demás me vieron y no hicieron nada, sólo vi como se miraban.  




			–¿Y tú que hiciste? –preguntó Marco. 




			–Seguí atendiendo a los clientes y dándole vueltas a cómo podría avisar al juez para que no se cometiera aquel atropello. Claro que yo tengo pocas posibilidades de que alguien me haga caso. ¿Quién va a creer lo que le cuenta una pobre muchacha de mesón? 




			–¿Qué sucedió después? 




			–Pues que a la salida, cuando iba cerca de la plazuela de la Lonja, sentí que me agarraban. Noté un fuerte dolor en la cabeza y cuando me recuperé, nos encontrábamos cerca del río. 




			Habían llegado a las inmediaciones del arrabal donde vivía Ana. Marco no creía que pudieran existir lugares tan míseros. Muchos niños harapientos correteaban entre las casuchas medio derruidas, pegadas unas a otras, como si intentasen apoyarse mutuamente para evitar caerse y convertirse en escombros. Algunos hombres charlaban al sol mientras las mujeres se afanaban en los trabajos domésticos. 




			Ana se quitó la capa y mirando a Luis, dijo: 




			–Muchas gracias. Nunca olvidaré que debo la vida a Vuestras Mercedes. Me gustaría poder agradecerles todo lo que han hecho por mí. Vengan a verme esta noche al mesón del Gallo.  




			–¿No tienes miedo de volver?, ¿y si te encuentras con tus raptores? –preguntó Luis. 




			–No creo que vuelvan. Anoche se reunieron allí de forma casual. Nunca antes les había visto. Además, voy a ir como si no pasara nada. No diré a nadie lo que me ha sucedido. 




			–Sí, tal vez sea lo mejor –dijo Marco, y añadió–: Ana, seguro que esta noche te hacemos una visita. 




			Pese a que aún se encontraban a cierta distancia del barrio extramuros donde estaba su casa, la muchacha se despidió de ellos. Seguramente, se avergonzaba de su pobreza y no quería que viesen las condiciones en que vivía. 




			Una vez atravesada la muralla, y ya dentro de la ciudad, Marco propuso a Luis que fueran a visitar a su amigo el padre Pidatella, con el que iban a almorzar, y que era la persona a quien mejor podían contarle lo que les había sucedido. 




			–Luis, es mejor que se lo contemos a él que al Corregidor, aunque éste sea un viejo amigo de tu familia. Pidatella es de toda confianza y nos orientará e informará sobre si ya ha sucedido algo de lo que se proponían los estudiantes. Puede que todavía estemos a tiempo de detenerlos. 




			–Sí, tal vez sea lo mejor. Démonos prisa.  




			Se encaminaron al colegio real de la Compañía de Jesús. El padre Pidatella era un jesuita italiano que enseñaba Teología desde hacía algunos años en Salamanca, donde los jesuitas se habían instalado en 1548, poco después de ser aprobada la orden por el Papa. Al principio vivieron en un sencillo edificio no muy céntrico. Sin embargo, su situación había mejorado considerablemente. Ahora, y gracias a la generosidad y apoyo de la reina doña Margarita de Austria, esposa de Felipe III, disponían de un colegio estupendo en el mismo corazón de la ciudad. En los terrenos que les fueron cedidos, más de dieciocho mil metros cuadrados, además del colegio se levantaba una iglesia aún por terminar. 




			El padre Pidatella tardaría unos diez minutos en reunirse con ellos. Luis estaba un poco intranquilo, temía no llegar a tiempo y que ya hubiesen secuestrado al hijo del juez Cifuentes. Marco no podía estarse quieto mientras esperaban y paseaba sin cesar. De repente, como si hubiese descubierto algo importante, dijo: 




			–Luis, creo que perdemos el tiempo. El secuestro ya ha tenido que realizarse, porque si estuviera previsto para esta tarde no se habrían arriesgado a dejar a Ana con vida. Aunque existían pocas posibilidades de encontrarla, alguna había. Y si esto sucedía, su acción quedaba al descubierto. 




			–Creo que tienes razón. Pero si ya se ha perpetrado es raro que no nos hayamos encontrado con corrillos de gente o con algún tipo de desorden callejero. A no ser que hayan secuestrado al chico y que nadie lo sepa a excepción de sus padres. 
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